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iOELIOIIO 

En Ix ciudad de X, en uno de 
sus magníficos y suntuosos salones 
de recreo, se había organizado un 
baile de sociedad, para el cual se 
haüalian repartidas todas las invita­
ciones entre personas de la clase 
más elevada de la pubiacióu. 

Se encontraba entre éstas una 
hermosa joven llamada Clara Bermu-
dez, de faz morena, ojos negros, 
grandes, ardientes y provocaiivos; 
hija de unahonradiaima familia que 
por aquel entonces gozaba de una 
posición bastante desahogada á cau­
sa de encontrarse el padre de Clara 
de empleado como jefe de una ím-
po: tantísima compañía" ferro-viaria. 

También se hallada invilado para 
el bai e Fernando Mendoza, joven 
de 22 años de edad, hijo del opu­
lento capitalista y renombrado ban­
quero del mismo apellido, el cual 
Fernando solo tenía por ocupación 
la de derrochar sus cuantiasas ren­
tas en la vida de disipación y crá­
pula á que se había entregado loca­
mente. 

II. 

El baile estaba animadísimo; las 
damas lucían elegantes, «toiIeltes>; 
los caballeros, con trajes de alta iti-
queta, conversaban sobre la hermo­
sura de aquéllas; los valses y rigodo­
nes sucedíanse con hreves interva­
los, y la fiesta resultaba brillantísi­
ma. 

Clara, la hermosa joven, desde 
uno de los extremos del salón, no 
apartaba sus negros ojos de Fernan­
do, del cual estaba intensamente 
enamorada, sin lograr verse cows-

pondida por el gallardo «genlle-
want». 

Fernando, aunque sabía el eslado 
del espíritu de Clara rei^pecto de él, 
se mostraba desdeñoso, sin dirigirla 
nunca una mirada consoladora ni 
una expresión de afecto. 

El no se preocupaba de otra co.sa 
más que de malgasíar su fortuna con 
muchos de los que se decían sus 
amigos (que nunca le fallaron mien­
tras tuvo dinero para derrocharlo en 
fiestas y jaranas), y aunque su padre 
le aconsejaba frecuentemente que 
abandonara tal género de vida, po­
niendo límite ásus disipaciones y lo­
curas, Fernando no hacía caso de 
los sabios consejos paternales, abri­
gando la errónea creencia de que 
era inagolable el dinero que poseía. 

m 
La disipación del hijo, que en muy 

poco tiempo perdió muchos miles de 
pesetas, y, la mala suerte que en 
los negocios sufrió su pobre padre 
en muy poco tiempo, hicieron que 
mermara tan grandemente su pode­
roso capital, que llegó su situación 
hasta el extremo de que necesitaron 
Irabajar nuUerialmente para llenar 
sus mas perenlorias necesidades. 

La familia de Clara tuvo también 
muy grandes pérdidas, su padre fa­
lleció repentinamente y su desgracia­
da madre enfermó de tal gravedad 
al recibir la noticia de la muerte 'de 
su esposo, que al muy poco tiempo 
Dios se la llevó á su lado para librar­
la de la miseria y del dolor. 

Clara, en medio de los infortunios 
que sobre ella pesaban, continuaba 
consagrando á su desdeñoso ídolo 
aquel amor inmenso, sin esperanza, 
del que era fuente inagotable su do­
lorido corazón. 

Al verse huérfana, tuvo que soli­
citar de la Compaía del ferrocarril 
una colocación para "atender á su 
subsistencia, y la Compañía, tenien­
do en cuenta los servicios que su 

difunto padre había prestado, la con­
cedió el empleo de guardesa en un 
paso á nivel no muy distante á la 
población. 

IV 

El exprés tenía que llegar de un 
momento á olro; Clara acudió, co­
mo de costumbre, á recorrer la vía. 

A la llegada del tren al paso á ni­
vel, Clara lanzó un grito de angustia. 
Un hombre yacía echado sobre los 
rails. 

Clara arrójase sobre él para li-
braile de una muerte cierta... Dios 
vigoriza sus débiles brazos en aquel 
supremo instante y consigue separar 
déla vía al hombre cuando las rue­
das del monstruo de acero rozaban 
ya su frente... El tren para .. los via­
jeros bájanse consternados... Ciara, 
que reconoce en el salvado por ella 
de la muerte al desgraciado Fernan­
do, lanza una exclamación de dolor 
y cae ásu lado accidentada... 

V 

Aquel desdichado que^intenló po­
ner fin á su vida arrojándose al paso 
del tren; y su salvadora la virtuosa 
Clara, contraían matrimonia dias 
después en una de las iglesias de la 
ciudad. 

Hoy viven tranquilamente, él de 
apoderado de una importante fábri­
ca, y ella al cuidado de dos hijos 
que Dios les ha concedido para col­
mar su felicidad en esta vida. 

MAKUEL, SOLER. 

C A N T A R 

Dices que ya uo me quieres, 
porque lo lia dicbo tu madre, 
los demouios se la lleveu 
<jue es más mala que el valadreí 

Ctiniiflo tendió la noclie 
RU iiegi-o velo 
C.UIIIHIO cruza los ¡uros 
el vil miirciélagn; 
dejé mi c.iiHa 
y I lili rollé p res 11 roso 
donde ella estaLw. 
La plateada luna 
triste lucia 
y el aire entre las ramas 
también geinia; 
los ruiseñores 
con el aire mezclaban 
tiernas canciones. 
Del bosque en lo más hondo 
vive mi amada 
rodeado de sauces, 
chopos y acacias 
y entre las peñas 
saltan i1os arroyiielos 
de aguas parleras. 
Llegaba y ¡oh! mis piernas 
se detenían, 
quería andar ligero, 
mas no podía; 
mí pobre alma 
algo trágico y fúnebre 
adivinaba 

Al fin, con paso quedo, 
logró acercarme 
¡nunca llegara! ¡nuiícal 
pues, al fijarme, 
vi aquella noche 
que hablaba, por la reja, 
con otro hombre. 
Quédeme allí parado, 
á que hablaran 
y el viento trajo i mi oido 
estas palabras: 
¡cuánto te quiero! 
tú eres mi luz, mi vida, 
tú mi lucero; 
no pude mas, lánceme 
navaja ea mano 
decidido á vengarme 
de tal agravio 
gritando:—¡muerest 
eres la más infame 
d« las mujeres! 
—Yo en tus viles promesas; 
siempre creía, 
á cambio del engaño 
quiero, boy tu vida 
¡oh! sí ¡qué gusto!" 
¡vengarme del ultraje! 
/Dios es muy j usto! 
—Pepe, dijo mi amada, 
¡tú estás chiflado! 
¿por qué fiero me insultas? 


